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No sé lo que usted opinará pero, Hellen Keller, ciega y muda escribió: "Ningún pesimista ha descubierto el secreto de las estrellas, ni ha navegado por mares desconocidos, ni ha abierto una puerta al espíritu humano". Albert Einstein dejó dicho que preferiría ser un optimista loco que un pesimista cuerdo. Todo esto viene a cuento de que quiero proponerle que asuma más optimismo en su vida.
La seriedad es un valor en la sociedad actual, desde el "ganaras el pan con el sudor de tu frente", todo ha ido por ahí. En el terreno de la filosofia, ha habido pensadores con una visión triste de la existencia como Kierkegaard, Nietszche, o literatos como Sartre o Camus. También la psicología se orientó al mundo de los problemas (neurosis, depresión) y sólo muy recientemente el positivismo de Martin Seligman (Presidente de la Academia USA de Psicología) parece abrirse camino en la vía del optimismo. 
En la forma actual de trabajar, tal vez por efecto de la competitividad y el estrés parece que hay excesiva dramatización: se miden los procesos, los rendimientos, la costo-eficiencia; el trabajo de antes era más natural, más informal, menos estresante. Merece la pena recobrar una visión vital positiva. 
Para el psiquiatra Luis Rojas Marcos el optimismo es una forma sensata de pensar, de vivir, que nos impulsa a emplear las habilidades propias, a beneficiarnos de los recursos del entorno y a luchar y no desmoralizarnos contra las adversidades.
Se discute si el optimismo es genético. Pero de lo que no cabe duda es que puede aprenderse: no somos optimistas por nuestras ideas, nuestras ideas son optimistas porque nosotros lo somos. Decía D. Ramón de Campoamor que las cosas son según el color del cristal con que se miran, lo que equivale a decir que el pensamiento del observador condiciona inevitablemente la percepción del suceso que observamos. Para ser optimistas necesitamos introducir el humor positivo en nuestras vidas, ello supone: apreciar bien la realidad, fijarse metas sensatas e implicarse por el cambio, pero valorando la importancia de lo positivo. Esa visión afirma que las personas que funcionan bien en este mundo son las que cada mañana buscan las circunstancias que quieren y si no las encuentran las inventan. Eso lo dijo G. Bernard Shaw.
El optimismo aporta muchas ventajas en nuestra vida. Se ha señalado que el optimismo desestresa, fortalece la motivación, ayuda a pensar y actuar de forma distinta a como se suele hacer ya que cambia los viejos modelos en la forma de pensar y comportarse y facilita adquirir otros nuevos, ayuda a mejorar la salud física y mental, (investigaciónes en Salisbury demostraron que los tristes o demasiado serios eran más propensos que los alegres a padecer un resfriado común), permite encontrar soluciones a los jeroglíficos de la vida cotidiana, nos enseña que las cosas pueden ser y hacerse de otra manera, demuestra lo absurdo de las ideas irreductibles y lo divertido que es disfrutar de la vida, libera tensiones, hace desaparecer la monotonía de los temas repetitivos, acaba con los conflictos que originan tristeza, angustia, los miedos. Es sabido que no se puede estar triste cuando se sonríe
El optimismo es clave en las empresas ya que atrae y retiene a los recursos humanos, potencia su creatividad y futuro, favorece el aprendizaje, cohesiona los equipos humanos, potencia el impacto los mensajes de ventas, estimula la innovación. Se ha visto que tras reír se es más creativo, optimiza la comunicación interna, fortalece la relación con los clientes, crea entornos más agradables para el trabajo, e incluso algún estudio demuestra que los médicos diagnostican mejor.
Lo mejor es saber que se puede aprender a ser optimista: un cientifico ilustre, Hans Selye ha afirmado que nada borra los pensamientos desagradables con tanta eficacia como concentrarse en los agradables. Puede ayudarle a valorar lo que hay en su vida de positivo escribir en un papel los motivos que tiene para ser feliz. Revise aspectos como: salud, amigos, economía, trabajo, familia, educación, domicilio, país, raza, etc....
El talante positivo se estimula a través de favorecer los estados emocionales gratificantes en el día a día, fomentar los estímulos positivos en la forma de pensar y enjuiciar con esa visión las cosas que nos afectan. Se ha dicho que los que albergan expectativas más positivas son más eficaces ante los problemas, sobre todo en situaciones difíciles, se crecen ante ellas. El mantener expectativas positivas se asocian a mejores resultados. El talante positivo no solo es más beneficioso para el enfermo sino que tiene efecto antidepresivo en sus familiares y ciudadanos. Se ha dicho que los optimistas tienen una tensión arterial más baja, se recuperan antes tras una operación cardiaca, viven más (jubilados holandeses) y dan menos problemas, ya que hacen con mejor gana lo que el jefe les dice.
Los políticos más optimistas generan más esperanzas de victoria, y de hecho el electorado prefiere, en un 82% de los comicios, al aspirante más optimista, ello a pesar de que los optimistas, no suelen asumir su responsabilidad personal por los fracasos de sus problemas, los achacan a otros. 
Dice Seligman que en el deporte el optimismo aumenta la predisposición a arriesgarse, y de hecho, a igualdad de condiciones físicas los optimistas o sus equipos logran más victorias; y lo que es más curioso, el talante de los deportistas se contagia a sus hinchas. El psiquiatra Luis Rojas señala que los médicos convencidos de su eficacia comunican esperanza a sus pacientes y con ello aumentan posibilidades de mejoría. 
Y lo que es mejor, las ventajas del optimismo frente a la adversidad es independiente del sexo, edad, inteligencia, nivel de formación o recursos económicos. Se dice que el optimista piensa: no te lamentes actúa y el pesimista piensa: no actúes, laméntate. Usted elige.

